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CONMUTADORES MtLTIPLES

SISTEMA JAMOLET, PARA ESTACIONES TELEFÓNICA S

En Marzo último, Mr . Máximo Jamolet ha da-
do á conocer un conmutador múltiple para re -
des telefónicas, con el que consigue suprimir e l
hilo especial de ensayo . Ea este sistema, los agu-
jeros de las clavijas (jak,) son sencillos, y se dife-
rencian de los spring-ja/ís ordinarios en que n o
tienen ningún muelle de contacto, puesto que al
unir dos lineas telefónicas no ha de interrum-
.pirsé ninguna de las comunicaciones que exis-
tían en el conmutador.

En la fig . 1 .a está representado por las tres lí-
neas L, L, L,, unidas á los tres cuadros conmu-
tadores A5, A2, A, de una red telefonica de cir-
cuito sencillo, y n la fig . 2 . se representa la
combinación de dos aparatos, por la que el encar
gado de las conmutaciones pone en comunicación
dos líneas .

De la línea L de cada abonado sale un ramal ,
.1, que se une al conmutador A . Las líneas £ se
prolongan y se sacan derivaciones á todos lo s
conmutadores de la estación . Los hilos 1 se unen
en cada cuadro al agujero e de la clavija reserva
da a cada abonado. Los cables unidos a los con-
mutadores no tienen más que un hilo para cad a
agujero .

En el cuadro á que se une la línea L, el hilo 1
se une al electro-imán de la chapa h y por el hil o
n con el ¡' y fa que están en comunicación con

todos los cuadros de la estación . En la red d e
circuito sencillo, el hilo f comunica con tierra, T,
Intercalando entre f5 y f una resistencia R de 400
ohms, debiendo tener 600 ohms el electro-imán d e
la capa anunciadora k .

En la fig . 1a suponemos que L, y L 3 están
unidas para hablar y que las clavijas Si y 52 de
un juego de aparatos están colocadas en agujero s
C, Y Ca del conmutador A5 . Las comunicaciones
de los aparatos empleados se representa con ma-
yor claridad en la fig . 2.

En cada juego de aparatos las dos clavijas sen -
cillas Si' S estan unidas por los cordones u y u, ,á
los ejes de dos manipuladores de llamada y 5 y y,
cuyos topes de contacto están en comunicació n
por el hilo x con una pila P. Los topes de reposo
de estos dos manipuladores se unen por la línea
ó hilo i al eje del manipulador q, de que se sirve
el empleado cuando quiere oir la conversación .

La palanca del manipulador q descansa ordi-
nariamente sobre dos tornillos unidos a tierra ,
T, uno pasando por el aparato N, que produce l a
señal de cerrarse el circuito de la pila de prueba
p y por esta misma pila: el otro por el teléfono t ,
de que se sirve el empleado. La resistencia del
aparato N es de 00 ohms .

Para un cuadro basta una sola pila p, un a
sola resistencia R, y un solo generador P; y aun
pueden bastar para todos los cuadros de una Cen-
tral . Puede igualmente valerse de un solo jueg o
de teléfonos t para todo el cuadro, si es servid o
por un solo funcionario .

Como cada clavija S5 y 5 establecen un solo
contacto, los cordones u 5 y 112 no necesitan más
que un conductor .

Mientras las líneas L y L están en comunica-
ción (fig . 1.), el aparato N que produce la sefia l
comunica con la tierra T por medio de una deri-
vación dé dichas líneas, y la pila p de pruebas
esta también unida á las dos líneas L y L por
medio de las clavijas Si y Sa .

1

	

Teniendo en cuenta la gran resistencia de N,
la derivación de las líneas antes indicadas flO

pueden debilitar las corrientes telefónicas de una
» -Del Jrna Té1éjra/iique .
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manera eeiisirile . La corriente de ¡a pila p es su -
aumente (lábil para peder jnfl!Ur en el aparato 1V.
La corriente continua de li pila p por el aparat o
Y y las linces La y J . tanto cuanto dura Ji eoii-
vrsa ión, y aun el circuito local por V y t, no
influyen gran cosa sobre la duración de la pila, á
causa de la resistencia de N. En las pilas de ¡O S

micrófonos se cierran bien los circuito- á tr a
vás de resistencias menores . En caso necesari o
se podría, como indica Jamolet, interrumpir el
hilo ni intrcalendo en el punto in un eoedensa -

taciones de los abonados, resistencias mucho rna -
yore que R, y, por tanto, aunque se derive algo
la corriente, no puede influir para verificar e l
desprendimiento de las chapas K K3 1 etc , y me -
nos aún puede ejercer influencia sobre CE aparato
N. Podría evitarse en todo caso la influencia, bien
aumentando las resistencias de las bobinas y un a
disminución de la resistencia R, ó también supri-
miendo esta resistencia y elevando la de la boh i
na K á 1 .000 ohms, con lo que se conseguirí a
también impedir una derivación exagerada de l a

Fig . j a

(Ier, neutralizando el efecto durante la prueba ,
bajando el manipulador q . Nos parece, sin em-
bargo, que pcdría suprimirse por completo e l
conductor ó circuito .n si se previene al encarga -
do baje el manipulador q cuando habla con el
abonado (por cuyo medio se suprime también la
derivación N p que existe, por m, t, en la diree-
ión q, i, L, T.) Puede también adoptarse, con

ielación á este hilo, una disposición para la jote-
rupciÓu por el conmutador automático del telé-

fono t .
En este sistema las comunicaciones se efectúa n

del modo siguiente :
Supongamos que el abonado de la línea L1

llama á la Central . La corriente de llamada ven-
drá por L, y se dirigirá por l á través de las bo-
binas de la chepa anunciadora K, y por . f R
y f á tierra, T, en cuyo momento, cayendo l a
chapa K1 sonará el timbre de llamada . Lacorrien-
te puede, al llegar á f', dirigirse por las bobina s
Ka. K3 , etc , á todas las lineas, y al llegar á f,
P°1 N á todos los circuitos ; pero las bifurcacione s
indicadas tienen que recorrer en la Central y es-

corriente al dar la sefial de cierre . Por último ,
podría obtenerse el mismo resultado intercalando
resistencias especiales en las estaciones de lo s
abonados .

Al tocar el timbre de llamada, el empleado co-
loca el cordón S 1 en el agujeré e1 de la línea J;, y
establece así el circuito siguiente de L, e,, c, ,
y, y, i, q . m y / á la tierra, T, que une al abonad o
con el funcionario de la Central . Las deiivacio
nes por K y V no pueden perjudicar, por la gran
resistencia de estos aparatos .

Es preciso que Ci funcionario vea si la comu -
nicación pedida cEtá libre ó no . Para conseguirl o
pone la clavija S, en el agujero reservado en su
ivadro para la comunicación con la línea pedida ,
y baja el manipulador q sobre el contacto e .
d abonado pidió la comunicación con la, línea L,
que se encuentra así unida á 1 t L, el circuito de
la pila p se cerrará en el cuadro A 2 (fig . 1 .), 1au'

N, i, y y 2 , -u,, e, 13 hasta L3 y en el cuadro A
por 1, e., , u y, i, q, e y por el teléfono 1 á

latierra T y f El ruido del teléfono asegur a
al funcionario que la línea /2 está unida á la otra
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línea . Si el abonado, por el contrario, hubiera pe -
dido comunicación con la línea L, y ésta hubies e
estado libre en este momento, la pila p no resul-
taría unida en ningún cuadro á la línea L 4 y e l
teléfono de la Central no indicaría circuito . Po
dríase, si se creyera conveniente, sustituir u n
galvanoscopio al teléfono .

Una vez franca la línea L, el funcionario co-
loca la clavija S4 en el agujero e.. de su cuadro ,
deja el . manipulador q y baja el v para llamar
con la corriente P por x y2 S 2 y 1 4 á la línea L4 y
abonado correspondiente á este hilo . Una parte
de la corriente de llamada pasará, es cierto, po r
L4 ó d4 14 y e4 en el cuadro A 4 , y de allí, por X á

tierra; pero como la resistencia (1. ± R 1000
que se halla intercalada en este circuito, es m u
cho más fuerte que la de la línea L4 , esta deriva
ción no tiene importancia, ni puede ejercer in -
fluencia perjudicial .

Cuando el abonado conteste á la llamada, e l
agente excluye su aparato (le la línea, y la comu-
nicación de los dos abonados queda establecid a
por L4 , S2 , y2 y y 1 , y L,, mientras que el apa-
rato 1V, que da la señal de fin de conversación ,
queda intercalado en una derivación de este oir

táneamente . y se unen á este fin las dos pilas d e
las líneas L, L, por polos del mismo nombre .
Las dos corrientes recorren el circuito L2, L7 , en
dirección OpueSta, cu tanto que las 'los actuará n
en el mismo sentido por el aparato Ny 7', tierra .

Desde el punto de vista económico es ventajo-
so el poder suprimir el hilo de pruebes y que n o
haya que colocar más que un hilo en cada agu-
jero; pero la disposición anterior, tiene otra ver : -
taja de más interés, y es que permite simphfin r
los conductores y eliminar, por lo tanto, en cuar -
to es posible, las causas de perturbaciones. Es ,
por esta causa, de gran interés para estacione s
que no excedan de 500 abonados . En estas esta-
ciones se puede emplear también, adosando do s
conmutadores de 250 chapas en un solo marco
para loo agujeros de las clavijas . Esto marco ser á
bilateral, y los agujeros calarán de un lado a l
otro. Pueden, por este medio, llevar los hilos d o
comunicación de las chapas á los dos lados de l
marco. mitad á cada uno, y alternándolos . Se
unen 'lo s , conductores de 20 en 20 en cables qu e
se introducen en ranuras practicadas entre lo s
compartimientos, en cada uno de los cuales hay
20 agujeros de clavijas . Estos están formados po r
tubos de latón, y tienen en uno de sus extremo s
una uña, al que se fija el hilo de comunicaciór ,
y sirve fi la vez para sujetar el tubo al mareo. S i
por uno de los lados se pone . uua clavija en urr o
de los agujeros, la punta de la clavja saldrá po r
el lado opuesto y servirá para indicar al otro fun -
cionario que el hilo está ocupado .

Por un arreglo análogo podría suprimirse l a
pila de prueba p del manipulador q, y otros apa-
ratos empleados' para las pruebas, y aun las mis -
mas pruebas, serían innecesarias, puesto que lo s
funcionarios colocados frente á cada cuadro pue-
den observar á simple vista si la comunicación
pedida está 6 no libre .

Fig . 3 .

Haremos mención, para terminar, de los pe-
queños cambios necesarios para cuando se quie -
ra aplicar este sistema fi redes telefónicas de cir-
cuito metálico ó doble circuito . Las clavijas S1 y S2
deben tener doble contacto, y sus cordones ', y
u los conductores Los manipuladores y , y r 7 de-
ben ser manipuladores dobles, y preeisa dir a

Fig . O

cuito, marchando, pues, p á tierra, T. En esta
situación (es preciso tenerlo muy presente), en r 1
circuito de los abonados no hay ningún electro -
imán . ,

Si cuando el aparato N contiene una resisten -
cia de 500 ohms, la transmisión de la señal qu e
se bifurca de L ., y L2 fi tierra no se marca l o
suficiente, puede reducirse á 400 oh as (porqu e
aún es suficiente para impedir la perdida de, la s
corrientes telefónicas en tierra) ; pero en el rae
mento que se haga esta reducción, debe dismi-
unirse también la do las bobinas de la chepa K ,
óaunientarla hasta 1-100 ohms y suprimir la re-
sistencia R, .

Se puede emplear otro medio que no pre -
seirta grandes dificultode si la corriente qué
da iS señal es originada por pilas galvánicas ; la
señal final se hace por ambos abonados sitnul -



101

	

EL TELEGRAFISTA ESPÁNOL

los carretes de las chapas E' una resistencia de
1000 ohms. No se coloca la pila de ensayo p de-
trás del aparato N, sino, como indica la fig . 3, a ,

entre el hilo de tierra f y el manipulador q.
Durante la conversación, las chapas anuncia -

doras R, y K,, estarán, si son las líneas L, y
L, las que funcionan, instaladas en una deriva-
ción de. L., L' .,, L' ., L, y el aparato de seúales 1V'
con una resistencia de 500 ohms, f. a 3•a, está in-
tercalado entre los dos cordones u, z, y u2 z, : el
hilo de tierra f sirve para todos los cuadros 'd e
los conmutadores y está unido por un hilo . j, al
hilo de función de las dos bobinas del electro-
imán N.

Cuando el funcionario quiere asegurarse si un a
línea L', L'., está libre 6 no . baja el manipula-
dor q y pone la extremidad de la clavija de ensa-
yo S' en el agujero de la clavija correspondient e
al hilo. Si éste está ya unido á otro, advertirá ,
por el ruido del teléfono t, producido por l a
pila p, ponme el circuito se cierra por q, teléfo-
no t, clavija , L y u' 6 L', y a', por una de la s
bobinas de IV' por 5 y f. Si la línea no está unid a
á otra, no se nota nada en el teléfono, puesto que
ni L, ni L3 están unidas por la bobina IV al otro
po lo de la pila p .

La unión, pues, de dos líneas so efectúa de
una manera sencillísima .

ELECTRO-FOTOGRAF A

Mr. David E . Packey, de Birmingham, que de -
talla su experimento en el Mchanic E'nqlish ,
cree haber descubierto una nueva ciencia, es deci r
un nuevo campo de descubrimientos astro-físicos .
Consiste en fotografiar los «rayos eléctricos» del
espectro solar, y al efecto hace que la corrient e
eléctrica pase sobre la fotografía negativa duran-
te la exposición, y de este modo obtiene un «es-
pectro secundario» . El ordinario es desviado mu y
ligeramente por la corriente ; pero al desarrolla r
un segundo y débil espectro, se . ve que todos lo s
rayos contenidos en la parte más violácea, má s
allá de las líneas H y K, se desvían con siderabl e
mente por la acción de la corriente . Al efecto, e s
preciso que la otra parte sea sobrexpuesta con-
siderablemente para desarrollarla . Este espectro
ha sido denominado el «espectro eléctrico», y
como la acción de la corriente tiende á desviar
todos los rayos de la luz solar, debido á la ener-
gía eléctrica, los aisla de este modo de los rayos
debidos á la energía química, y siempre en direc-
ción paralela á la corriente . Cuando la corriente
eléctrica fi-té aplicada á una plancha sensible ex-
puesta á la imagen de la luz de una estrella, per-
maneciendo en esta posición hasta la formació n
de un trazo, la imagen resultante era algo des-
viada de su posición normal, en cuanto se cerrab a
el circuito, volviendo á la normal en cuanto aqué l
se cortaba, y demostrando un aumento de inten-
sidad en la acción química en los extremos de los

trazos e rtado8 . El sistema empleado para que l a
corriente afecte á la plancha . consiste en colocar
ésta con su lado membranoso fuera del objetivó ,
y cubrir la membrana con una hoja de alinde ,
cuyos extremos se proyectan desde la parte de
atrás movible, facilitando de este modo la cone-
xión con los hilos de una pila de dos elemento s
de cinc y carbón, y completando así el circuito y
el aparato empIeado Las planchas . fueron des-
arrolladas en la forma ordinaria con hidróquini.
na, teniéndose sumo cuidado en impedir imáge-
nes falsas, debidas á las reflexiones, etc . ., que
pudieran confundirse con las imágenes eléctricas ,
y se hicieron fotografías de los mismos objeto s
sin la intervención, de la cérrieñte . como. tipo de
comparación con los . resultados obtenidos . Apa-
rentemente, la idea de estas experiencias tien e
por objeto determinar que si hay efectivamente
acción eléctrica en la fotografía, ésta será desvia-
da por una corriente fija en ángulos rectos, exis-
tiendo entonces una ampliación de los diferente s
rayos, cuya comparación puede abrir un nuev o
campo al estudio de las distancias de las estrellas ,
y obtenerse fotografías celestes que tendrían . do-
ble valor científico . No obstante . hay algo dudoso
en el razonamiento; pero si efectivamente exist e
tal deflexión en los rayos del espectro solar por .
medio de la corriente eléctrica, este fenómen o
necesita estudiarse .—A . G.

AUSENCIA, NO . RETIRADA

La marcha de nuestro amigo Brunet á Ultra -
mar, si bien deja en la redacción de EL .TELSGRA-
PISTA ESPAÑOL un puesto vacío, acaso irreempla-
zable en cuanto á la amistad personal y á .su se -
reno juicio, no alterará en lo más . mínimo la línea
de conducta que el asiduo Director supo, con ..
energía y fe inquebrantables, trazar á esta Revis-
ta. Parcos en elogios, que pueden ser parciales y
no ajustados á la seriedad que en las relaciones .
mutuas deben existir entre los hombres, nova -
mos á ocuparnos sino, como él, en los principios ,
en los intereses, en los deberes colectivos ; y aun -
que todas las ideas, como todos los actos extre-
mos, han de tener, cual hechos abstractos ., repre-
sentación en un hombre, sólo en él vemos el in-
térprete, la voz, la expresión de la idea, del sen-
timiento general . repartido en muchos : vario, en
lo que se refiere á los medios de realizarlo, uno é
indivisible como alma de la Corporación .

Por eso, siéndonos simpático el amigo que cru-
za los mares—y le deseamos la mayor felicidad
y bienandanza,—pensamos que al partir no s
dice: «Brunet se ausenta; pero la idea, el alma de
todo, ahí, en ese paciente Cuerpo queda ., pura .
entera, llena, con juventud permanente, con re -
flexión ya probada : vosotros cumplid vuestro de-
ber, y respondamos á las atenciones, á la confian-
za depositada . No importa el individuo cuando
la idea permanece . Lejos y cerca, al Cuerpo per-
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tenezco, ' la distancia aumenta el afecto ya ja -
tenso que le tengo, aviva la nostalgia del luga r
que dejo. Fe y voluntad para seguir la lucha ;
Dios concluirá la obra . »

-Tal creemos; y aunque débiles y pequeños ,
como leales cumpliremos . Macho camino- queda
por andar, y no son pocos los guijarros, y au n
peñascos, que la vía obstruyen : con pacienci a
unas veces, con febril inquietud otras, siempr e
con energía no desmayada, los quitaremos . 6
cuando no, resistiremos sin apocamiento; y ven
ga el obstáculo del alto monte, ó proceda de l
arrastre de turbias y no encauza las aguas, valla -
dar- y - resistencia encontrará en nosotros ; que .
sostenidos por fe y por constancia, así adquirire -
mos fuerzas superiores en la raz-n y justicia d e
los propósitos que nos animan .

Brunet se ausenta, no se retira . Su colabora-
ción desde Ultramar será tan eficaz como en Ala '
drid: lo que valga, el Cuerpo lo sabe, y las gene-
rales simpatías hacia él demostradas bastan para
envanecernos al observar el recto sentido y la cari -
ñosa adhesión de la mayoría de - los Telegra-
fistas .

Brunet ha dejado la Península, el Centro d e
Madrid, donde acaso la presencia del escritor fu e
ra enojos& pero la del empleado siempre ha sid o
útil ; doble ventaja que puede servir para un hom-
bre silencioso y apático, en quien las dulzuras de
prestar servicios al país no supongan sacrificio
alguno, antes bienestar plácido .

	

-
No es ésta la teoría que sustentamos, ni la

práctica que ha sido ejomp1arizada : cuando hay
que trabajar para atender al sostén de la vida, l a
puntualidad y el cumplimiento, especie de reli-
gión que están obligados á tener ao los que
guardan recelos hacia los cultos positivos; cuan -
do, como escritor, hay que hablar, no apasion a
dos, pero si rectos y corteses, á realizar el ideal
amado .

De esta forma, ni sirve de paladión el car-
go de escritor para ser obrero perezoso, ni li-
bra de advertencia y se alega á manera de excusa
la libertad del periodista, dejando incumplido e l
de servidor del país, anterior y preferente al otro .

Alto lo decimos, para que todos nos oigan : no
basta pedir derechos, - si - no se cumple por todo s
el deber de cada cual ; pedir á toda hora, y n o
cumplir á -cada instante, es una inconsecuenci a
en los de abajo, y puede ser una falta de juici o
en los de arribe ; pues al ver otros organismos ú
otras personas que se extreman las peticiones y
se olvidan los deberes, cabe que piensen no e s
el amor de clase y de cuerpo, sino el egoísmo, el
móvil de tales alharacas .

La pimera enseñanzs, he más fecunda, es el
ejemplo. Dado está por el que en breve llegará á
Cuba, y nosotros pretendemos seguir esa conduc-
ta. Sentimos al amigo, que será colaborador de l a
Revista; por lo demás, todo lo esperamos de-- l a
sensatez, delcariño de los Telegrafistas españo-
les, para cuya unión trabajamos con entusiasmo
y fe nunca decaídos.

	

-

Otra opinión acerca de las reformas .

1

Muy contados deben de ser ya los individuo s
de este desdichado Cuerpo de Telégrafos que no- -
hayan expuesto un plan completo de reformas ;- -
pero si bien es cierto que en el pedir no hay en- -
gaño, creo yo que hay algo de inocencia en . pe-
dir lo que no es de fácil é inmediata consecu-
ción .

	

-

	

- - -
Creer que de la noche á la mañana, y por solo

la publicación en la Gacela de un Real decreto
ó Ley, cambiando de arriba á abajo todo lo exis-
tente en la Corporación, liemos de pasar de la :
mayor de las desdichas al su rnun de la felici-
dad, es algo así como tener amores en la luna y
cantar trovas al objeto de nuestras cuitas ; y- ese.
entretenimiento, que sería al fin y al cebo iuofe a
sivo, nos expone constantemente á terribles :quie-
bras, porque al levantar tau alto la vista, damo s
á cada paso de narices contra el suelo

	

-
Nos pasamos las horas muertas diseñando pla-

nos para la nueva casa, que no ha de construirse ,.
nunca ; y absortos en ceta tarea, no nos detene-
mos á considerar que se- está llenando de gotera s .
la que habitamos, y hemos de seguir habitand o
por todo el tiempo que Dios sea servido . -

	

--
Esto aparte de que si fuera yo el llamado á re -

constituir el Cuerpo bajo la base de- todos los pa -
receres expuestos, he de confesar que m ve-rí a
negro, y loco me había de volver antes que con-
seguirlo .

	

--

	

- -
Tenemos, por una parte, que el crear plaza s

de 750 y 1 .000 pesetas es un acto da lesa huma-
nidad ; y por otra parte hemos convenido ea -qu e
el obligar á los fj.ucionarios de 2 .500, que - son
Jefes de estación, á que prestenservicio de apa-
ratos, es una crueldad inaudita ; y tenemos tam-
bién unas escalas de 1 .500 y 2.000 pesetas -que
constituyen una verdadera desesperación, y qu e
no hay que pensar sino en- acortarlas .

	

-
,Quién, pues, se encarga del servicio- de apa-

ratos el más principal y preferente de todos -las
servicios? ¿Es que alguno ha resuelto el prcble-
ma de que funcionen los Morses automáticamen-
te y solos? -

	

-

	

-

	

-
Pues ni aun así estábamos al cabo dela calle ,

pues iríamos á parar á un Cuerpo de Telégra -
fos . ., sin Telegrafistas ; y como que entonces -todo s
seríamos Jefes, no faltaría quien- en las Cámara s
demostrara . que- hay en Telégrafos un lujo de
ellos escandaloso .

	

-
- Es triste por demás que -tengan que hace r
guardias de noche, y prestar un servicio corpo-
ral ímprobo, individuos que llevan treinta y más
años de servicio ; y es triste también que, aun re-
bosando juventud -y vigor, tengan que prestarlo -
otros por la mísera retribución de .11 duros
mensuales ; pero muchísimo se podría hacer en
-beneficio de unos y otros con sólo poner man o
en el desbarajuste y confusión que reinan .

Tenemos en los Centros, Directores de servicio,
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Jefes de servicio, Jefes de aparatos, Jefes de cierre
y Jefes de contabilidad ó talonarios, amén de l
primero y segundo Jefe del Centro, y unos cuan -
tos Jefes más que viven olímpicamente en la ofi-
cina, sin ocuparse de que haya aparatos en e l
mundo, ni quien trabaje en ellos, á no ser par a
tramitar algún expediente que se les haya incoa -
do por retrasos y taitas del servicio, de las que
cualquiera menos ellos tiene la culpa .

En cambio, en las Secciones todo es distinto, y
todo allí sale manga por hombro: reducido el se-
gundo Jefe á escribiente de la oficina, de la que
rio sale ni puede salir; nadie tiene atribuciones n i
iniciativas (y éstas muy escasas) más que el D i
rector, quien ha de atender á todo, lo que es l o
mismo que no poder atender á nada; y ha sido
una de las cosas que siempre me han hecho má s
gracia el ver la seriedad con que firman el expí-
dase de los despachos á las veinticuatro horas d e
estar expedidos y contestados .

Cosa muy fácil nos será encontrar en Comple-
tas y Permanentes subalternas de un solo apara-
to, un personal compuesto todo, además del res-
pectivo Jefe, de Oficiales encanecidos en el servi-
cio; al paso que muchas salas de aparatos de im-
portantísimas Secciones (verdaderos Centros po r
su importancia) que son vértice y llave de princi-
pales arterias, cabeza de muchas líneas y esta-
ciones que están enclavadas en la Sección, las ve-
mos en manos de Temporeros, con cuatro días de
servicio, sin autoridad de los unos sobre los otro s
y sobre las estaciones subalternas, á cargo de lo s
cuales corre indistintamente el servicio de apara -
tos, público, registros y el de secundar las órde-
nes de los Centros y coadyud arles para mantene r
expeditas las comunicaciones, y en pruebasde hi-
los, sin que aparezca por allí persona alguna idó-
neamente autorizada y competente para respon-
der de todo ello é imprimir verdadera dirección
á la marcha del servicio .

Nadie es allí el directamente llamado á resol -
ver las mil y una incidencias que á todas hora s
se presentan, ni nadie es el encargado de locali-
zar y remediar, sobre la marcha, una avería den-
tro 6 fuera do la estación, ordenar escalas ni dis-
poner de nuevos conductores en casos de int e
rrupción: nadie es el llamado á responder de tod o
esto, y hasta en muchas Secciones no hay, en e l
servicio de aparatos, quien tenga conocimientos y
prácticas suficientes del Reglamento y líneas par a
s rio . Queda muchas veces detenido servicio que
pi dría cursar, y el remedio de averías corre á
cargo de las parejas de la Guardia civil y de lo s
poii . a camineros que, por caridad, van á avisa r
a lu Celaddres que en tal ó cual punto hay u n
peste en el suelo .

Y s que, menos en las telegráficas, en las de-
' del Estado está todo clasificado, y ha -
ce' de Jefe, los J€fts ; de Oficial, los Oficiales . y
(lu Auxiliar y escribiente, los Auxiliares y les es-
orjhit-,jtes . En casa todo lo tenemos revuelto, y

especifican nada los Reglamentos sobre el pa r
ticuini, ni la Dirccción pára mientes en la distri -

bución de personal en las estaciones, ni los Di-
rectores, adiestrados en esta doctrina, atienden á
otra cosa que á hacer equitativo el trabajo, distri -
buyéndolo por igual entre los individuos de toda s
categorías .

Ni pueden tampoco hacer más, ya que lo con-
trario no esta escrito en ninguna parte y no dis-
ponen de personal previamente clasificado para
el caso que se les ocurriera de motu proprio .

El parte diario es nuestra panacea universal :
todo se apunta allí . . ., y allí queda escrito ,

tQue quién se encarga de una cosa tan senci-
lla como expedir una hoja á un Celador 6 rectifi-
car las señas de un telegrama con A . D. de des -
conocido? Pues cualquiera ; ó, lo que es lo mis-
mo, nadie: el parte diario guarda el secreto .

Fortuna, y grande, ha sido el que los econo-
mistas del Congreso no hayan aprendido lo qu e
con tanto empeño les estamos enseñando ; pues
el día en que caigan en la cuenta de que á l o
mismo responde un Temporero que un Oficial ó
Jefe de servicio, como han de caer en la de qu e
más barato es el primero, claro que holgarán lo s
otros ; y aún, ahondando un poco más, no les se -
ría difícil convencerse de que son suficientes unos
cuantos Subdirectores para llevar desde los nego -
ciados de la Dirección general la dirección de l
servicio y la representación del Cuerpo, y de que
con un Oficial del gobierno de provincia se s u
tituye fácilmente á un Director de Sección, ya
que las funciones de éste son pura y exclusiva -
mente burocráticas y ningún conocimiento técni
co es necesario para desempeñar las de esta clase .

Al crearse por primera vez los Temporeros, se
legisló algo sobre la proporción en que debería n
estar en las estaciones prestando servicio con lo s
Oficiales, y aunque esto era muy poco, nadie s e
ha fijado en estas pequeñeces: cuando la creación
de los Permanentes, también se escribió que par a
las Completas y Limitadas con Auxiliar, fue-
ran preferidos los Auxiliares que fuesen de l a
familia del Oficial encargado ; pero como á conti
nuación no se escribió que fueran á su vez prefe-
ridos, para tales estaciones, los Oficiales que con -
taran con Auxiliares en su familia, como si nad a
se hubiera escrito .

Y cuánto se podría mejorar la suerte de uno s
y otros con sólo atender á consecuencia tan ra -
cionail Una estación completa ó permanente su-
balterna que tenga un Oficial ó Jefe al frente, n o
necesita ya de otra clase de personal que del d e
Auxiliares . Un funcionario de 2 500 pesetas, que
no debe llamarse Jefe, puede cubrir un númer o
entre el personal de transmisión, transmitiend o
en la limitada ó completa de que está encarga -
do, de cuya limitada saldrá para el Centro ó Sec-
ción el Auxiliar que está en ella, y así todos trans -
miten. Un Auxiliar con 750 pesetas deja de ser
un esclavo y un mendigo, pudiendo trabajar y
rereibir su sueldo al lado de su familia . Igual-
mente pueden ser de las familias de los Jefes y
Oficiales, en su mayoría, los Auxiliares de 10 8
Centros, Secciones y Permanentes .
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A los encargados de reformar la Telegrafía le s
pareció todo lo contrario ; les pareció que el per-
sonal de nueva entrada, ó sea el más joven, debí a
ocupar los puestos más descansados, y que a l
personal de sueldo más mezquino debía obligá r
sele á vivir precisamente solo, abandonado á sus
propios recursos, con el aditamento de pagar cas a
y otros gastos riel Estado . Dios les conserve su
buen acierto .

Creo haber demostrado que si bien hay infin i
lid de categorías en el Cuerpo, casi ninguna d e
ellas responde á ningún fin bien determiLado, y
que muchas son las reformas que podemos intr o
ducir en casa, sin necesidad de derribar y cons-
truir de nuevo .

Nada de radicalismos : todo adelanto tiene, para
ser estable, que ser progresivo y paulatino ; tod a
revolución trae aparejados disturbios y anarqui s
mes, fatales siempre .

Por esta vez se nos ha adelantado la Superio-
ridad, dándonos saludabilísimo ejemplo al cene -
guir, aun dentro de las actuales apreturas econ ó
micas, una pequeña ventaja para las clases má s
castigadas, dando un paso hacia la nivelación d e
las escalas. Sin más que ordenar, clasificar y
distribuir dentro de lo existente, podremos ayu-
darnos en mucho para la obtención de ventaja s
sucesivas en los presupuestos futuros .

No ha faltado quien lamentase la supresión d e
las 250 estaciones que se dice van á desaparecer ;
á mí me parece que son muchas todavía las qu e
deben cerrarse, por la sencillísima razón de que
estorban, sin perjuicio de abrirse á su tiemp o
otras tantas, y aún más, en sitios donde hace n
falta .

Situadas muchas de ellas en poblaciones de
menos de 800 habitantes y en líneas que no pue-
den con el peso de las que tienen colgadas, n o
hacen sino dificultar las comunicaciones, á caus a
del exceso de resistencias que constituyen 3 y de
las frecuentes interrupciones que ocasiona la
inexperiencia de sus encargados ; quienes, perdi-
da la fuerza moral sobre Celadores á los que ha n
heolio correr mucho y muy en balde, son impo-
tentes para remediar una avería, caso que quie-
ran y sepan localizarla . Otras, montadas por con -
trata carecen de local y de todo mobiliario que
no sea la mesa de aparatos y una cajita para en -
cerrar la pila insuficiente que dejó el contratista ,
y el que entra en ellas presencia el triste aspeo-
taculo de no encontrar silla en que sentarse, ni
pluma y mesa en que escribir, y ver revueltos por
1 suelo papeles, impresos, documentos y los v a

sos que se han tenido que añadir á la pila qu e
dejó ci contratista .

En otras, en que se reciben cuatro ó cinco car-
tas al día, no hay manera hábil de pagar un car-
tero ordenanza y tiene que ir el mismo encarga
do á distribuir fas cartas y telegramas, dejando
la oficina ; pues pese á los cálculos del Sr . Silve-
la, no les da el sueldo para pagarse criado .

La nivelación de las escalas es cosa indispen-
sable al bienestar del personal ; pero serán siem -

pre objeto de preferente atención las verdaderas
necesidades del servicio, pues (lógica ante todo )
nadie ha de dedicarse á la tarea de crear Jefes y
más Jefes por solo darnos el gusto de que vaya-
mos ascendiendo .

En la milicia, un coronel manda indefectible
mente un regimiento, y un capitán una compa-
fija ; y claro está que así serán siempre impres-
cindibles, por lo menos, tantos coróneles y capi-
tanes como regimientos y compañías .

Entre nosotros pasa de distinto modo, y no e s
otra cosa que pedir á capricho, el pedir que s e
aumenten, creen, supriman ó disminuyan deter-
minadas categorías .

Y veamos las ventajas que habría de reporta r
una correcta distribución, ya que es indudabl e
que si cada palo ha de aguantar su vela, serán
indispensables tantos palos como velas haya qu e
aguantar .

Creo que es cosa que cae por su propio peso l a
evidencia de que debe tener el Cuerpo un Jefe d e
toda la Sección, y que no es menos lógica la ne-
cesidad de que al frente de los puestos superio-
res estén los Jefes de superior categoría, lo que
arguye la existencia en la Dirección general d e
tres Inspectores para las tres Secciones de perso-
nal, material y servicio, y nueoe Jefes más, d e
entre las categorías inmediatas para los nueve
negociados de estas Secciones . Existiendo y a
Auxiliares y Escribientes de planta, debe ser d e
la clase de Subdirectores el personal que se des-
tine á los negociados de la Dirección .

Dejando los Jefes de Centro de ser Directore s
de las Secciones en que residen (para lo que n o
necesitan de mayor categoría), deben pasar áser-
lo, de hecho, de todo el Centro ; lo que requier e
que tenga cada uno á su lado un Director que
haga las veces de Director de la Sección y segun -
do Jefe del Centro ; Director que debe ser de pri .
mera, para tener, en caso de sustituir al Jefe de l
Centro, autoridad sobre los Directores de le s
Secciones dependientes, que deben ser de segun -
da.. Y deben ser de tercera los Directores de ser -
vicio en los Centros, exceptuado el de Madrid, y
acaso algún otro .

Tanto para su mayor representación ante la s
Compañías de ferrocarriles y corporaciones mu-
nicipales con quienes han de estar en tratos ,
cuanto porque son re-zlmente funciones de Jef e
las que desempeñan, deben ser de la clase d e
Subdirectores los Jefes de Reparaciones ; quienes,
siendo de esta categoría, tienen autoridad par a
girar visitas de inspección á las subalternas du-
rante sus recorridas ; visitas de indiscutible util i
dad y que no recuerdo se hicieran efectivas e n
tiempo de los Inspectores .

Y Subdirectores deben ser también, natural-
mente, los segundos Jefes de las Secciones, lo s
Jefes de servicio y los Jefes de las Permanente s
y principales negociados de los Centros .

Y ya nadie más debe llamarse Jefe: á cargo de
Oficiales primeros, segundos y terceros deben es-
tar las Completas y Limitadas, y con Oficiales
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con 6 sin aparato á su cargo, según permita la
importancia de las Secciones, deben constituirs e
los turnos de jefes de guardia en ellas ; siempre
con preferencia á la mayor antigüedad para lo s
cargos, indudablemente más tranquilos, de en -
cargados de Limitadas y Completas .

Para cubrir los servicios en la forma expuesta ,
sería necesaria la siguiente plantilla, salvo los
errores en que haya podido incurrir al hacer l a
distribución .

Pesetas .

Directores

	

,...

	

1de 3.a . . Para lei turnos de 4.,. .	 0 0
Para la Dirección general . 14
Para estaciones perma-

Su b direc-

	

rientes	 50/
toree de Para segundos Jefes de

	

116

	

406 .000
4 secciones	
Para Jefes de reparado-

	

1

nes en los Centros	 14!
¡ Parala Dirección general 1 6

Snbdirec- Para Jefes de servicio	 56 j
tores de Para Jefes de reparacio-

	

160

	

480.000
2 a

	

nes en las Secciones	 3 8
Para negociados en los

Centros	 5 0
Oficiales primeros con 2.510	 3"O

	

'70 000
Idem segundos con 2.000	 300 j 610 000
Idem terceros con 1 500	 300

	

1451 080
Aspirantes primeros con 1 .250

	

95

	

118 '7 O
Idem segundos con 1 .000	 200

	

200 .f 00
Idem terceres con '750	 389

	

29150

TOTAL	 3.978 .500

Importa el presupuesto de 1893 á 94, in cl us o
Temporeros, que se supone pasan fi Aspi-
rantes terceros	 3 .830 .250

AUMENTO NECESARIO	

	

148 .250

SANCHO SEGUNDO .

(Se concluirá . )

EL CABLE DE CANARIA S

Si creyera que estos modestos escritos habían de dis-
gustar fi alguno le mis Jefes ó compañeros, romperla l a
puma con que lo escribo; pero la convicción de que a l
publicarlo cumplo con un deber para con la Patria y para
con el Cuerpo es tan profundo, que, aun creyendo firme -
mente que por ser míos han de ser malos, me decido fi

repetir algo de lo que expuse en anteriores trabajos
acerca del mismo asunto .

Sólo siento no saber expresar en bien escritas razones
las ideas que en mi mente bullen ; no por la vanaglori a
de escribir bien, sino por llevar al ánimo de los que e n
este asunto puedan influir, el conveiyimiento de la ne-
cesidad y justicia de no prorrogar la concesión hecha fi
la «Spanish National . »

En mi anterior artículo indiqué algo de la importanci a
que las Canarias tienen . Hablé, si la memoria no me es
infiel, de que sus puertos son muy frecuentados; pero n o
dije que pasan de seis mil los buques que los visitan, d e
los cuales cerca de tres mil son de vapor . Algo indiqué
también del numeroso pasaje que llevan, tanto para las
islas como de tránsito ; pero creo haber olvidado qne .su
número oscila entre ciento vint-i y ci'nto cua'-enta mi l
pasajeros, une las tripulaciones alcanzan la misma cifra
y, finalmente, que el tonelaje total pasa de cinco millones
cien mil ton,e?ados .

Recientemente, un periódico inglés propuso el cambi o
de las Canarias por Gibraltar; y tan inocente artículo s e
ha comentado por la prensa francesa y española en todos
los fonos .

No hubiera hablado de esto, ni de la importancia d e
nuestro comercio con Inglaterra, ni de las grandes em-
presas que con cenitales ineleses existen, si estos he-
chos no demostraran la tendencia de Inglaterra fi crear
intereses en Canaria', con el santo fin de justificar u n
atrevido golpe de mano cuando la ocasión se muestr e
propicia, que buen cuidado tendrán ellos, una vez pre-
parado el terreno, de buscarla y encontrarla . Díganlo s i
no Egipto, Chipre, Lorenzo Marqués, etc ., etc .

Por lo anterior, entiendo que es patriótico todo empe-
ño encaminado fi aminorar esa influencia, que no sería
peligrosa en el sig l o pasado por la nunca desmentid a
lealtad y valor de los isleños ; pero hoy que las matemá-
ticas y el dinero deciden «sos .asnntos, hay que conveni r
en que no estamos en las mejores condiciones para r e
sistir con probabilidades de éxito epalquier agresión po r
parte de las grandes potencias, pero muy en especial de
Inglaterra, y en que se impone la precisión para evita r
mayores é irremediables males .

Otro motivo de importancia suma aconseje la solució n
que propongo .

Me refiero fi los cambios sobre el extranjero, que, aun -
que otra cosa se crea, nos ahogan. Cierto es que favore
cen nuestra industria ; pero hay que convenir en que los
productos de esta son tan escasos, que irremisiblemente
tenemos que proveemos en el extranjero de mil y mi l
cosas de primera necesidad .

No soy viejo, y recuerdo aún los tiempos en que po r
una libra esterlina se pagaban noventa y cinco 6 noven-
ta y seis reales, y por un napoleón diecinueve . Entre
estos valores, y los de ciento veinte con sesenta y cicc o
céntimos y veinticuatro, que respectivamente alcanza n
hoy, la diferencia es tan grande, que infunde pavor y
hace presentir días muy tristes para la patria .

Todos están conformes en que el pago de nuestra Deu-
da exterior por una parte, y el estar todas las empresa s
mineras, de ferrocarriles y mil otras en manos de extran-
jeros, son la causa de ese desequilibrio monetario qu e
nos lleva al deserédito ;'y siendo esto cierto como lo es ,
resulta patriótico ea alto grelo 1)10 eafaozu enearnin a

Inspector general	
Inspectores de Distrito	
Jefes de (Para negociados de la Di-

Centro

	

reccón general	
Para 14 Centros	 1 4

/ Para neg ados de la Di-
rección general	

Directores Para segundos Jefes de
del .a . .

	

Centro	 1 1
Para Directores del ser -

vicio Central	 4,
Directores

	

:

Di -
de 2 .a .

	

rección general . . .
Para 3 Secciones	 38

1

	

10 .000
3

	

22 .50 0

110 .500

21

	

126 .00)

4 1

52

205.000

208 .000
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do á arrancar del poder de los extranjeros tales fuente s
de riqueza, teniendo, por supuesto, muy presente que s i
dichas concesiones pueden disculparse en la generació n
pasada, por ignorar sus desastrosas consecuencias, hecha s
hoy, son hata criminales y llevan aparejada una respon-
sabilidad muy grave para los que por tolerancia 6 aban-
dono contribuyan á mantener tan desastroso estido d e
cosas .

De no mediar la poderosa razón útimamente expues-
ta, podrían quedar garantidos los temores políticos exi-
giendo á la Compañía que el personal fuera español, y
que nuestra administración interviniera y autorizara el
curso de todo el servicio .

Nadie podrá suponer que emito esta opinión con mó-
viles interesados No aspiro, para el inverosímil caso de
que esta indicación no fuera vena, á ser uno de los favo-
recidos ; pero aunque abrigara tal pretensión por el mer o
heehó . de haber dado la voz de alerte sobre este plinto ,
aun siendo mi débil voz para tan poderosa Compañí a
ladridos de los perros á la lima, no sería de los escogi-
dos, pero ni siquiera de los llamados . Si lo indico, es por-
que esta medida nos pone á cubierto de le natural y dis-
culpable parcialidad de los empleados ingleses, en el caso
de un conflicto con su nación . . .

No tomen los dignos emnlea.dos del cable esta últim a
declaración á ofensa, porque no es ese mi ánimo, y por -
que declaro francamente que yo, en circunstancias anál o
gas, favorecerte á mi patria, y creería que al hacerlo obr a
ha honradamente .

También aconseja la incautación el necesario empeñ o
desplegado por el actual Gobierno en hacer economías y
buscar nuevos ingresos . Los que la explotación del cable,
aun abaratando las tasas, daría seguramente, no puede n
calcularse sin tener la estadística del servicio cur s ado ;
pero son muy grandes desde el momento en que dan
para pegar, los crecidos sueldos que abona á su numero-
operona1 y el justo inferés al dinero que, como reserva ,

tenga la Compañía, y á la responsabilidad que pueda re-
sultarle por los compromisos contraídos .

Las cantidades que por este concepto entraran en e l
Tesoro público tendría además la ventaja de no gravar
en un solo céntimo el ya esquilmado bolsillo del contri-
buyente.

Con buen deseo, la incautación podría ser la base del
renacimiento telegráfico .

Pasando por alto la necesaria mejora de los sueldos y
condicinr,s del personal todo, pero muy especialmente
del subalterno, y teniendo muy presente que aún no he
olvidado la fábu l a de la lechera . voy á indicar algo qu e
podría hacerse con los rendimientos del cable .

Podría y debería gestionarse cerca del excelentísim o
señor ministro de Marina la cesión de un barco va viejo,
aunque no inútil, y reformarlo montando en él todo l o
necesario para el tendido y reparación de cables, con l o
que no necesitaríamos ya el concurso del extranjero pera
las reparaciones de loe ya existentes, y tendido de los qu e
el Gobierno dispusiera .

Las comunicaciones telegráficas en Canarias se redu-
cen á los cables que van desde Tenerife (capital) á La s
Palmas, y desde este último punto á Lanzarote, y desd e
Tenerife (Garachico) á La Palma . Además, las líneas te-
rrestres desde Santa Cruz de Tenerife á Garachico, co n
un ramal al Puerto de la Cruz y desde Las Palmas á Guía,

con un ramal á Teide . Carecen, pues, de comunicación te-
legráfica, Le Gomera, con 37R kilómetros cuadrados
y 14 .311. habitantes ; Fuerteventura, con 1 . '722 kilómetros
y 10,001 habitantes, y El H ierro, con 278 kilómetros
y 6-238 habitantes .

Se impone en primer término completar la red canaria ,
dando comunicación á las tres citadas Islas . que au n
cuando no costearían los gastes, son mucho más impor-
tantes, tanto en lo político so-no en lo comercial, que nues -
tras posesiones del Norte de Atrica, dotadas ya de ta l
medio de progreso y de defensa .

El gasto, por otra parte, no sería muy grande . Tenerife
dista de La Gomera quince millas marinas, esta última de
El Hierro treinta y tres millas, y Lanzarote de Fuerteven-
tura. seis millas . En junto, cincuenta y cuatro millas d e
cable, y las líneas terrestre necesarias para unirlas á l a
red existente .

Si alguna nación tiene indiacutihie derecho á interve-
nir e Marruecos, si las circunstancias así lo exigieran ,
es Espafi' ; pero si queremos que la obra resulte fácil
y los habitantes del vecino imperio no vean en nos -
otros eneminos, es necesario que nos conozcan, para l o
dial es altamente político crear allí intereses y ponerno s
en contacto con ellos .

Ya son nueatrs sus comunicaciones postales, y serí a
fáil conseguir del Emper'dor que ampliara la concesión
del tendido de cables desde Tánger á las demás pohis .-
ciones del litoral, tales como Casablanca, azegán . Safí .
Mogador, y desde este último punto ., 6 desde Agmiir á ,
Lanzarote . Con esto se conseguiría aumentar la influen-
cia española en Marruecos, favorecer nuestro comercio
con el litoral marroquí y tener una segunda comunica-
ción con Canarias para que . en el caso poco probable de
una interrupción, ésta no fuera grave ni perjudicara a l
comercio, y sobre todo al Estado.

Terminado esto como prel iminar, era llegado el caso d e
ilevar á la práctica la obra magna de la . telegrafía esna-
flois : el tendido del cable de ice Canarias á la Antillas .

Todos estos proyectos, costosos de veras, serían meno s
caros realizados, como en otro lugar indico, con un buque
propio y personal español . En el Cuerno hay perso-
nas cepaces de lievarlosá cabo con brillantez y sin ne-
cesidad de recurrir ni estar supeditados á ninguna Com-
pañia extran lera, que, además de levarse nuestro dinero ,
no nos da la honra que á la Nación y al Cuerpo propor-
cionaría realizar con elementos españoles obras tan im-
portantes y necesarias .

Arr .4no ZuarrA ,

Santa Cruz de Tenerife 4 de Agosto de 1893 .

EL MONTEPÍO DE TELÉGRAFOS

Debiera pensarse de un modo serio, empleando
iniciativas y procurando recursos, no por peque -
iba menos estimables, en el medio de concerta r
voluntades y ver de realizar el anhelado provecto
del Montepío de Telégrafos . Es una desdicha l o
que pasa, y con buenos deseos, no convertidos en
actos, nada se consigue : á la idea debe de seguir
la acción combinada, constante, sin abatimien-
tos : máxime ciando, por ser justa, debernos con-
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tar con el apoyo de todos los Jefes, desde el Pr i
mero hasta el último. Ahí, en ese espíritu de as o
ciación, todos debemos estar : y ni los primero s
ni los últimos dejarán de prestar apoyo á la idea
que en bien de todos redunda . Si el presente del
Telegrafista no es muy halagüeño, el porvenir
para la familia de éste aún lo es menos ; y apare -
ce inhumano que después de treinta 6 cuarent a
años de servicios, los supervivientes del trabaja-
dor queden en la miseria ó á expensas de la gene-
rosidad, nunca desmentida, pero al fin á costa d e
sacrificios por parte de los compañeros del
Cuerpo .

Estúdiese eso, pero con rapidez ; y planteada la
idea, trabajamos todos, en la medida de nuestra s
fuerzas, para su realización . EL TELEGRAFISTA
ESPAÑOL está á disposición de los que acierten á
dar forma á este íntimo deseo .

No es exorbitante lo que pedimos, cuando casi
todos los Cuerpos lo tienen, y el de Correos catr e
ellos : los Telegrafistas de Madrid y de provincia s
á obtenerle deben consagrarse .

Los Jefes superiores, que por serlo han de mi-
rar por el bienestar de los subordinados, haga n
deber de conciencia, utilicen sus poderosos me -
dios para que sea un hecho : cuenten de antema-
no con el apoyo de 105 que, por propia conve-
niencia les han de seguir, y que esa idea de la
creación del Montepío no padezca, al nacer, de l a
anemia y el desaliento que como estigma parece
pesar en cuantos actos, ó epilépticos por vehe-
mentes, ó infructuosos por apatía y egoísmo ,
realiza 6 intenta la desdichada Corporación tele -
gráfica .

Confianza y cariño aunan voluntades : nosotros
sabemos son grandes las de los Superiores, y qu e
gratitud y resolución no son virtudes desconoci-
das en la inmensa mayoría del personal de Ma-
drid y de provincias .

lQué falta, pues? La voz autorizada, la inicia-
tiva generosa de los que, siendo primeros, expla-
nen la idea, la apoyen, y se realice . Tengamos
fe en la virtud de la idea ; los hombres que pue-
den la darán vida : el Cuerpo todo la nutrirá, E l
Montepío, en esas condiciones, será un hecho .
Dio haga que podamos pronto decir : EL HECHO ES ,

ELECTRO-CHISMOGRAFÍA

VIII

Desde Tánger escriben áun periódico de esta
corte :

«El servicio telegráfico con la Península, por
la vía española, siempre descuidado y dejando
bastante que desear, siendo causa de esto el la-
mentable estado de las líneas terrestres peninsu-
lares y la gran falta de personal y de bueno s
aparatos en todas las estaciones de España .»

Esto último es verdad ; pero yo creo que afecta -
rá lo mismo á la vía española que á todas las

vías que pueda haber entre la Península y
Tánger .

¡Y si el servicio no ha de cursar bien, por l a
vía española, hasta que tengamos buenos apara -
tos en todas nuestras estaciones! . . .

Pero ¿qué tiene que ver, pongo por caso, qu e
el aparato de ViPalimpia tenga por tensor u n
elástico de carne de ballena, ó que en Torregras a
esté la aguja atada con balduque, para que e l
cable (le Tánger pueda 6 no cursar su servicio?

Si se pega algún parlant e
O á un Hughes le falte peso ,
¿Qué tienen que ver con es o
Los fósforos de Oaseante?

El Temido continúa empeñado en demostrar -
nos que la clausura de las estaciones telegráficas
que recaudan menos de dos pesetas diarias, e s
un desastre para el Tesoro.

En uno de sus últimos números, da cuenta d e
las estaciones ya mandadas cerrar definitivainen-
te, y agrega :

«Cuando la Dirección haya completado s u
obra de destrucción, demostraremos con núme-
ros las pérdidas que resultan para el Tesoro d e
gestión tan desacertada .

Creemos que El Heraldo debería evitarse, po r
innecesaria, la molestia de tal demostración nu
mérica .

Porque á los que no están en pormenores d e
la cuestión, les bastará lo que diga El Heraldo ,
sin necesidad de números, para creerlo á pie jun-
tillo .

Y los demás no nos hemos de convencer, por
una razón muy sencilla .

Porque en el cargo de la cuenta que ha de es-
tablecer El Heraldo, tenemos la seguridad que
no ha de ir incluida una partida muy importan -
te . Los muchos miles de pesetas que está costan-
do mensualmente la reposición del material de
líneas de dichas estaciones .

De lo cual puede convencerse El Heraldo, s i
se digna pedir estos datos en el negociado res
pectivo de la Dirección general, y hay allí quien
quiera dárselos .

Si con estos datos á la vista insiste todavía El
Heraldo en su demostración numérica, entone s
habrá que aplicarle el cuento de la suegra testa -
ruda :

¡Tijeretas han de ser!

Dice un periódico que es espantoso el estado á
que han llegado las comunicaciones telegráfica s
en nuestro país .

Suponemos que eso de espantoso lo habrá di-
cho en broma, porque es sabido que aquí ya n o
nos espantamos de nada .

Como que estamos curados de espanto .
Pero vamos á suponer que el público tenga

motivos para tsparitaree con el servicio telegrafi-
co. ¿Qué no les sucederá á los Telegrafistas, que
son las primeras víctimas de tau espantable esta -
do de cosas?
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Nuestro amigo y compañero el Oficial segundo don
Ramón Roldán y Nieto ha ideado un aparato, que de -
nomina «Caja salva-aisladores," ingenioso, sencillo y d e
poco coste, que tiene por obeto evitar la roture de aisla-
dores per pedradas ; bárbara costumbre, tan desarro -
llada por desgracia en nuestro país, que viene ocasionand o
al Estado gastos muy considerables, y, lo que es aún peor ,
produciendo tantos cruzamientos de hilos, que obligan ,
para su remedio, á hacer numerosas salidas del persona l
de vigilancia y dan lugar fi perturbaciones en el servicio .

Según se nos ha dicho, la Dirección general ordenó al
Centro de Madrid hiciera un detenido estudio y prueba s
de la mencionada Caja ; llevados á cabo uno y otras por
un Jefe de Reparaciones, comisionado al efecto, muy en
breve se remitirá á la primera el correspondiente infor-
me, que no puede ser más lisonjero para el inventor .

Además de las inapreciables ventajas respecto á rot u
ras de aisladores, y la de evitar casi por completo los cru -
ces, puesto que el 80 po ICO de los que hoy ocurren re -
conocen por cuaa equeLias roturas el (saiva aisladore s

nueva categoría de Aspirantes terceros, que so Roldán» ofrece otras muchas, de reconocida importan -
menciona en los nuevos presupuestos del ramo . 1 da, que ya daremos fi conocer, pues pensamos oca -

Y hay por último, que pasarán fi Correos, , parnos en este asunto con más detenimiento .
Felicitamos, en tanto al Sr Roldán y deseamos s e

fin de que el Estado pueda aprovecharse (le los Lhaga justicia y se premie tin útil como práctico penas
conocimientos postales, . en los cuales han tenido miento .
ocasión de acreditarse .

— Usted sabe qué es lo que liarán con nos- Con fecha 10 dei actual han sido propuestos para oca -
otros? me preguntaba el otro día uno del gro 1 par las cuarenta y nueve plazas vacantes de Oficiales se-

gundos, los supernumerarios D. Camilo Gumiel y Barco ,
1) . José Viana Martínez, II José Maria Donaire y Pas-
cual, D . Joaquín Chico y Fernández, D . Miguel Arillaga
y Churruca, D. Fernando López Real, D . José de los Re -
yes y Prosper, D. Isidoro Fernández Liencres, D . Euge-
nio Martínez y Martínez, D . Eduardo Iturriaga y Gascón ,
1) . José Antonio Ramos y Raíz, D Juan R . Sánchez y
Cabello, D . Juan J . Atbandea y Taravilla, D. Augusto
Alcaráz y Jaarez, D . Francisco Cabrera y Pozuelo, do n
Gregario Mingol y Gouzá'ez, D . Amor Carrero é Igieéias ,

—

	

Sí, señor sí . Eso parece á primera vista . D. Miguel Estebau y Hernández, D . José Cañete Rosal ,
D . Antonio Navarro y Lasa, D . Antonio Bada y Mediavi -

Pero ya verá usted cómo, si hay necesidad, se de- lla, D. Enrique Pellisó y Vivas, D. José Delmo y Flores ,
D . Arturo Esteban y López, D . Alfredo Fernández y Ro -
mero, D. Angel Ochotorena y Laborda, D . Juan Moline-
ro Prieto, D . Luis López Areta, D . Alejandro Soriano A .
de la Cruz, D. Antonio Roidfln y García, D . Jesás Muño z
y García., D . Raimundo Martínez Yace, D . Maro Gardea-
zábal y F . Casero, D . Gregorio López IJralde y Andrés ,
D. Rodolfo Pérez Peflalver . D . Pedro Zaragoza y Aceve-
do, D . Saturnino García Benavides, D . Manuel Vélez y
Días de Bustamante, D . Julián Bsfios y Valbuena, D. An-
selmo Plaza y Segura, D. Juan Revene y Belendez, don
Luis Amador y López, D . Gamito Jiménez Coronado, don
Manuel Cajigal y Sobrino, D . Rafael Soria García, . D . Ri-
cerdo Gutiérrez Yusta, D . José Escobar y Acoata, D Eu-
sebio Iglesias y Moreno y D . Fernando Palacios Parga ; y
para ocupar las cuarenta y siete vacantes que resultan d e
Aspirantes, se han r :o :nbrado, ea comisión, á los Oficiale s
supernumerarios D . Hilario EtanoL y Bou, D . Raimundo
Pelayo y B,ézquez, D . José López y Fernández . D . Eduar-
do Bosta Pagés, ' . Enrique Parora Días, D . Vicente E a
ciso Prieto, D . Jesús A . Esperanza y Oyarbide, D . Emili o
Aguado Marinoci, 1). Francisco Quesada Mazuelos, do n
César Rodríguez Gonstez, D . Bias Boca Gnrar, D. Ma-
nuel García Carpintero, D . Leopoldo Llamas y García ,
D . Pascual Verdejo Español, 1) . Celestino Dumingó Yus -
te, D. Fernando Vélez Gal ego, D . E-tauiiao Moren o
Muñoz . 1) Gnz lo Diez ti0 la. Lastra, D A renio Pellic o
Vivas, 1) . Anirós Sairchez y García, U. Antonio Véle z
Gallego, D llamen B roir ru y (jarcie, 1) . Eduardo Castr o
Abilego, U . Luis Córdoba Agui lar, D. Emilio Prieto Agul-
lera, D Jotuí Uuué :rez Eecro, D. Antonia Disdier é iba
i'rel-a, D . l'edro Car4ue Para. . U . Cario Suárez Poli, do n
Aureito

	

ugeal y Vázquez, U . Luis Barbiera Pelicer,
D. Luis áovo Arden . 1) . Crisotal Be,nal y Llonapar ,
D. Enilo Gorrera Casanova, U . Angel González Mo r
Pardo, D . José Mon :ánchqz y Closa, U, Eduardo Ma r
nc7.Apn-'cio, D . PedroReíueldo Melendo, D . Miguel P e

Porque será espantoso gastarse una peseta y
que el despacho no llegue á su tiempo; pero . . . ya
lo dijo (Jampoamor :

« ;Pero es más espantoso todavía
el no quedar fi cero en todo el dia l

Los Auxiliares permanentes de Telégrafos es -
tán como el alma de Garibay .

Con motivo de las nuevas plantillas de Telégra-
fos, nadie sabe que es lo qué harán con tan be-
nemérita clase .

Hay quien supone que cesarán definitivamen-
te en sus destinos, quedando el Gobierno satisfe-
cho del celo, lealtad é inteligencia con que lo s
han desempeñado .

Hay quien dice que formi'án con ellos esa

mio .
— Yol No, señor . Ignoro el porvenir que lo s

hados tendrán á ustedes reservados .
—Pues ya . comprender-fi usted que , nosotros .

por el hecho de ser permanentes, debemos se r
inmuebles ó inmóviles: y que ante la ley escrita
sería osadía insigne atentar á nuestros sagrados
é indiscutibles derechos .

fine mejor el significado de pe-'manente y resul-
ta que . . .

— Que debemos cesas? . . .
—No, al contrario . Que al que los trajo á us-

tedes engañados . . . deberían premiarlo .

ALMARO .

NOTICIA S
Va fi hacer un año que con gran entusiasmo, con cene-

rosos deseos, se funda en Madrid el Círculo Telegráfico :
no seguramenteParaser sólo un sitio de reunión, mejor ó
peor alhajado, sino para que, mediante la cariñosa y fra-
ternal comunicación de los socios, pudieran discutirse ó
acordarse fórmulas acerca de los muchos asuntos que re -
claman el estímulo y precisan del esfuerzo unido de to-
dos . ¿Ha respondido hasta ahora ese Circulo fi lo que d e
él se esperaba, y aun al espíritu de su leglamento? Tris-
te es decirlo, pero no puede ocultarse : ó indiferenci a
inexplicable, ó luchas pequeñas entre personas, es 10 qu e
ha producido : no lo que hay derecho a esperar de indivi-
duos que, quejándose siempre, en todos los tonos ; de la
penúria de la presente ópoa", ni buscan el remedio, n i
parecepiensan en otra cosa, aquí donde todo está por ha-
cer, que en matar el tiempo, escaso ó largo, que les permi-
te el servicio, indudablemente cumplido con lealtad .

Mucho tenemoS derecho á esperar de ese círculo : algo
eliutz 'especia) del asunto tie Mirtepío y-otros ; no
poco creemos liarán, dejando á un ld la indicie o e l
desaliento .
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rez Iglesias, D . Enrique Sánchez Pérez, D . Manuel Ar-
meato Losada, D. Antonio Castilla Gutiérrez, D . Gabrie l
Hombre Cbalband . D . Arturo Lago González, D . Ramón
Andrés Alonso, D . Luis Solía y Mata y D . Pedro Bel]: -
ser y Entero .

El ejemplo dado por el Administrador do Correos d e
Logrofio tiene imitador en el de Ciudad Real, fi quien da-
mos traslado de nuestro suelto del número anterior dedi -
cado fi aquél .

Lo raro del caso ea que solo fi los Te" egraflstas es fi lo s
que dejan de mandar sus carta o , y no se ocultan uno y
otro en hacerlo constar así .

Nos parece mal .

El Heraldo de Madrid publica una noticia que creemo a
falta de fundamento .

Dice nuestro apreciable colega «que en lo sucesivo lo s
Oficiales encargados de limitadas no tendrán ni casa ni
gastos de oficinas . Esto no es exacto ; los Oficiales encar-
gados de limitadas cobran, como lo vienen haciendo, la s
cantidades que sus respectivas estaciones tienen consig-
nadas .

No nos explicamos el objeto que se propone El .Heral-
do con ésta y otras noticias que con frecuencia da : prefe-
rimos creer que está mal informado, á suponer otros fines
que indudablemente no pueden guiar al ilustrado colega .

En el negociado del personal pueden recoger sus res-
pectivas credenciales los Oficiales supernumerarios do n
Enrique Sánchez Pérez, D. Jesús A . Esperanza, don
Eduardo Martínez Aparicio, D. Luis Solía Mata, O . José
Gutiérrez Renedo y 1) . Miguel Pérez Iglesias, fi quiene s
no se les lien entregado por ignorar el negociado la resi-
dencia de dichos Oficiales .

Al tiempo de entrar en máquina este número, recibi-
mos una extensa carta del «Amigo del Ouerpo, cLntes .
tando fi la inserta en el anterior, firmada por Diógenes .
En el número del 1 .0 de Septiembre la insertamos, cre-
yendo que, como todas las del prudente amigo, gustará fi
nuestros compañeros . Estamos conformes en fondo y
forma con las atinadas consideraciones que en dich a
carta campean. Con doble motivo la publicaremos, cuan -
to que la incisiva forma del nuevo colaborador no á todos
habrá agradado ; aunque, salvo eso, estamos agradecidos
al desconocido remitente, que habla sin ambages y con
sobra de razón .

Gracias fi las gestiones practicadas por el Director y
personal de Telégrafos de la Sección de Soria, han con -
seguido también, como los de Salamanca, se les conceda n
cédulas personales como á los militars en activo servi-
cio. Este ejemplo debe animar fi los demás individuos d e
Centros y secciones fi proseguir en su empresa de obte-
ner, no como gracia, sino de justicia y en cumplimiento
fi reales disposiciones, lo que les corresponde en ese y
otros asuntos . A esto, y no fi ensañamientos y parcialida-
des que producen desunión, debe atenderse .

Nuestra felicitación al personal de Soria .

PERMUTA

Un Oficial encargado de limitada, con casa y de poco
servicio, desea permutar con otro de la Central . Dirigirse
fi las oficinas de esta Revista.

CORRESPONDENCIA CON LOS SUSCRITORE S
D. J. S.—Utrera . Se remiten los libros pedidos .
D. J. C.—Totana.--Recibidas b pesetas fin Diciem-

bre próximo .
D. P. A.—.-Alberracln.--Se remite número reclamado ,
D. A. O .—Bezja.--Eeei»idaa 5 pesetas fin Julio,

D. J. G. A.—Pola de Lena.-.--Queda hecho traslado .
D . E . E . M.—Berreo.—Recibida 1 peseta mes Julio .
D . B. M. R —Guernica .--Id . 1 íd . íd .
D . A . B . G.—Ordufia.—Id. 2 íd . íd .
D . J. F . B. - Portngalete.—Id. Lid, íd . y libros.
D. M. E M.—E!orrio .—Id. 1 id íd .
D. P. 0.1 .— Gallarta .—Id. 5 íd . íd . y libros .
D . H . E. R .—Bilhao .—Id. 3 íd . íd . Septiembre .
D . A . G . M.—Idem.—Ii . 1 íd . Julio .
D . F . N . A,—Idem.—I1. 3 íd . íd .
O . E. P. S .—Idem.--Id. 1 íd. íd .
D. J . S. Utrra .—Se remitieron libros.
D. J . R.—Escalona . - Primera, tardará bastante tiemp o

en tocarle : segunda, continúan .
O . J. H .—Fuentesaúco .—Con corteza no sé silbé, pero

se supone que si.
D . F . M. -- Cartagena .— Queda suscrito .
D. .1, E . —Mendiorcsz .—Quecla hecho traslado; desde

1 .0 actual .
D . F. P .—Bilbao, Se remite núm . 185.
D. J . C .—Villamartín —Creo está nombrado ya. . .
O . R . S .—Torrelavega.—Se recibieron con puntualidad ;

un poco de paciencia .

BANCO HISPANO COLONIAL

Billetes Hipotecarios de la isla de Cuba .—Emisión .

de 1886.

Con arreglo á lo dispuesto en el art . 1 .0 del real decret o
de lii de Mayo de 18i6, tendrá lugar el vigésimonón o
sorteo de amortización de los billetes hixtecarios de a
isla de Cuba, emisión de 186, el día 1 .0 de Septiembta, fi
las once de la mañana, en la sala de sesiones de . este
Banco, Rambla de Estudios, núm. 1, principal .

Según dispone el citado artículo, sólo entrarán en est e
sorteo los 1.184 .5t0 billetes hipotecarios que se hallan en
circulación .

Los 1 .184.500 billetes hipotecarios en circulación s e
dividirán, para el acto del sorteo, en 11 .'45 lotes, de á
cien billetes cada uno, representados por otras tantas
bolas, extrayéndose del globo catorce bolas, en represen-
tación de las catorce centenas que ad amortizan, que de la
proporción entre los 1 .240 .000 títulos emitidos y lo s
£ .14.500 colocados, conforme fi la tabla de amortización
y fi lo que dispone la real orden de 4 del actual, expedid a
por el ministerio de Ultramar .

Antes de introducirlas en el globo destinado al efecto ,
se expondrán al público las 11.544 bolas sorteables, dedu -
cidas ya las 301 amortizadas en los sorteos anteriores .

El acto del sorteo será púbdeo, y lo presidirá el Presi-
dente del Banco, ó quien haga sus vedes, assstiehdo, ade -
más, la Comisión ejecutiva, Director gerente, Contactr y
Secretario general . Del acto dará le un Notario, según l o
que previene el referido real decreto ,

El Banco publicará en los diarios oficiales los núiero a
de los billetes a que haya correspondido la amortización ,
y dejará expuestas al público, para su comproba c ion, :la s
bolas que salgan en el sorteo .

Oportunamente se anunciarán las reglas fi que h d e
sujetarse el cobro del importe de sa amortización des -
de 1 .0 de Octubre próximo .

Barcelona 14 ile Agosto de 1603 .—El secretario aco . -
dental, Manuel Gas cta .

E. Rubiños, impresor .—Sau hermenegildo, 32.
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MOVIMIENTO DEL PERSONAL durante la última quincena .

CLASES NOMBRES RESIDENCIA PUNTO D

	

DESTIN 1 MOTIVO

Oficial 1 .0	 D . Aureliano Díaz	 Oviedo	 Mieres	 Deseos .
Idem L°	 D. Eduardo Aguiar Alvarez	 Tarragona	 Arenys de Mar	 Mera.
Idem 2.°	 1). Félix Beacos Mavilla 	 Huesca	 Ayerbe	 Mena .
Idem LO	 D. Nemesio Arta tibel Gorrochategni San Sebastián	 Zumaya	 Idem .
Idem 1 .0	 1) . Emilio Ramírez Aguilera 	 Andújar	 Bailén	 Idem.
Aspirante ',°	 D . Manuel Montenegro Anton 	 Barcelona	 Chelva	 Idem.
Idem 2 .0	 D. Antonio Punzón Uazquez	 Almería	 Ooin	 mere -
Oficial 2,0	 D. José Castillo Santa Cruz de Mudela Chinchón	 Diem .
Idem 1 .0 D. Agustín Vaissiérea Lozano Muros de Pravia	 Los Arcos	 Diem .
Auxiliar	 D . Pedro Pérez Lopez	 Mieres	 Muros de Pravia	 Mema
Oficial 2.°	 D . Eusebio cai rino Vallejo	 Motril	 Alínufiécar	 Idem.
Idem 2 D Gustavo López Real Cáceres Albnrquerqne Idem
Idem L ° 	 D . Francisco Guerrero Cayola	 Jaén	 Alcalá de Guadaira Idem .
Aspirante 2 .°	 D. José Méndez Crespo	 Jerez de los Caballeros Alcaudete	 Idem.
Idem 1,0	 D. José Ramos García	 Calahorra	 Alfaro	 Idem.
Oficial 2 .°	 D . José Merino Gonzaiez 	 Madrid	 Azoeitia	 Idem .
Aspirante '¿ .°	 D. José García Málaga	 Oviedo	 Belmonte	 Idem,
Oficial 1 .°	 D. Fernando Marimón	 Valencia	 Sueca	 Ideal .
Aspirante 2.°	 D . Marco Uarrieazabal 	 Vigo	 Caldas de Reyes mena .
Ideal 2 .0	 D. Manuel Sebasisan (iii 	 Zaragoza	 Eeharri Aranaz	 Mera .
Idem 20	 D . Mariano Buian Martin 	 Barcelona	 Egea de los Caballeros Idem,
Idem 2 .0	 D. Antonio Rico Llores	 Alicante	 Elda	 Idem,
Ideal 1 .°	 D . Carlos Manchón	 Valencia . . . . . . . . . . . Jijona	 Idem.
Idem 2 .0	 D. Narciso Becerra Santos	 Zamora	 Fregenal de la sierra . Idem,
Oficial 2.°	 D. Ignacio Irimia	 Vigo	 La Guardia	 Idem.
Idem 2 .°	 D . Manuel Ramos	 Lugo	 Giuzo de Limia	 Idem.
Aspirante 2 .°	 1) . Rafael Soria	 Madrid . . . . . . . . . . . . . Monóvar	 hiena .
Oficial 2.0	 D. Jasa Scfliek y Ortiz 	 Santa Cruz de Mudela . Cúllar de Baza	 mera .
Idem 2.°	 D. Pedro Lázaro y Vicente	 Madrid	 Arganda	 Idem.
Idas 2 .°	 D . Martín Urtasuu	 Zaragoza	 Elizondo	

,

Aspirante 2. 0,, D . Joaquín Ramos García	 Rota	 Calahorra	 "ene .
Oficial 1.0 D. José Junco y García 	 Oviedo	 Inflesto	 m esa .
Idem L°	 1) Eduardo S. iJrisrubal Urubii 	 ,	Argaada	 mascas	 Idem.
Idem £ .°	 D . Francisco Moya	 Santofla Herrera Río Pisuerga Idem.
Idem 2 .°	 D . Manuel Gil de Montes	

. . . . . . . . . . .
Córdoba	 ilota	 Idem.

Idem 2.°	 D . Salvador Tejerina Delgado 	 San Sebastián	 Luarca	 Diem .
Aspirante 2 .°	 D. Félix Mugurosa Arrigorriaga,, Bilbao Marquina	 mera .
'era

	

.°	 D . Carlos de forres	
. . . . . . . . . . . . . .

Barcelona	 Maitoreli	 Idem ,
Oficial 1 .'	 D . Ildefonso Lozano	 San Sebastián Llanas	 Idem,
Aspirante L°	 D . Juan Bautista Gómez	

. . . . . .
Barcelona . . . . . . . . . . Masnou	 mere .

Oficial

	

.°	 D . Carlos Caballos Hoyos	 Madrid Priego	 Idean .
Idem 1 .0 D. Domingo Azorra Novel	

. . . . . . . . . . . . .
Zaragoza	 Pus	 mera .

Idem 1 . 0 	 D . Becnat,é Segovia Checa	 Gerona	 Fina	 Idem,
Idem 1.°	 D. Francisco Núñez Hernández	 ,	Salamanca	 Piedrahita	 Diem .
Idem 2.0 D. Antonio Montes Cuartero	 , Sevilla	 Sanlúcar la Mayor Idem .
Idem 2.° .,, ., D. Vicente Tort Alairach	 Barcelona	 San Feliú de Llobregat M ena .
Idem 1 .0	 D. .tíuflno Aliare Nuñez 	 Ciudad Real	 La Roda	 Idem .
ídem 2.0	

,
D. Felipe Pérez y García	 Berlanga de Duero Agreda	 Diem.

Idem 1,0 O. Domingo S . Lamas Ibafiez	 Santiago	 Quiroga	 Diem.
Ideal 1.° D. José Cardona Diego	 Barcelona	 Montblaneh	 neta .
Aspirante 2.°	 ,	1). Macado Lorenzo Piató n	 Valladolid	 Oñate	 Idem.
Idem 1,0	 D. Santiago Gómez Alonso	 Madrid	 Navalcarnero	 Idean .
Oficial l .°	 D . Franeraco Sanz Martín 	 Valladolid	 San Vte. de laBarqrier Idem;
Aspirante 2 .' ., D. Francisco Carbonen	 Alicante	 Muro	 Idem,

u Oficial 2.°	 D. José Banón Martínez 	 Castellón	 Valencia	 Idem ,
Aspirante 1.0	 D . Francisco Llamas J'iatévez	 Barcelona	 Mora de Ebro	 Idean .
Idem 1.'	 D . Vlentin Guerra Diez	 Cáceres	 , Puebla de Alcocer Idean .
Oficial 2 .°	 U. Antonio Cucala	 Valencia	 Morelia	 Idem
Llena 2.0	 D . Hilarlo Bianofi Buil 	 Reingreso	 Barcelona	 SerVC1 O
Idem 1	 D. Ramon Gaston Navarro	 . . . . . . . . . . .Lean . . . Valencia de Don Juan . Idem
Idem 1 .'	 D. Lucas Gamma Criado	 Salamanca	 Tamames	 Deseos .
Aspirante 1 .'-'	 D . Ricardo Aguado García 	 Vega de Ribadeo	 Vicálvaro	 Idem.
Idean 2 .°	 D . Peoro Sáez y Gacela	 Vicalvaro	 Vega de Ribadeo	 Mena .
ídem 2 .°	 D. José Ruiz M .iraies	 Barcelona	 Manresa	 Servicio
Ideal

	

.° comisión, D . Arturo Lago González	 Reingreso	 Vigo	 Idem,
Ideal 2 . 0 D. José López Fernandez	 Idem	 Santander	 Id8 m .
Idem 2 .°,	 D. Eduardo Baelta y Pagas	 Idem	 Idem	 Idm.
Ideal 2 .°	 D . Manuel Acuesto Losada 	 Idem	 Lugo	
ídem. 2 . 0 D. Eduardo Martínez Aparicio 	 Idem	 Salamanca	 idem.

2.0 . O. Frauciacu

	

tusada filazuelas Idem	 Motril	 - ,Idem.. . . . . . .
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Material para instalaciones de timbres eléctricos, telé-

fonos y pararrayos .

Pídanse catálogos .

JACKSON HERMANOS, Ingeniero s
REFRESENTÁNTES DE LOS TALLERES DE CONSTRUCCION DE OERLIKON . Cerca de Zurich (SUIZA)

EXPOSICIÓN E}1YEESAL EN 889 EN PARIS, 111CÜ GRAN PREMIO CONCEDIDO A LAS DINAMO S

PATENTEOERL1KDN . ML S DE 25.000 CABALLOS DE EXPORTACIÓN
MAQUINAS DE VAPOR MEDALLA DE ORO MAQUINAS HERRAMIENTA S

Acumuladores con electrolito sólid o

REPRESENTAC11 EXCLUSIVA DE «ME ZURICH INCM DESUNCE LAMP COY »
BB1E1SEO1F, Zurich (Suiza). DEPOSITO EX MADRID, DE 10.060 Lámparas .

iIotrde pet'óo (suizos) de 1á6 caballos de fuerza ; cons u
mo por caballo y hora, '/ kilo de petróleo.

Instalaciones completas de alumbrado eléctrico y de telefonía, transmisiones
de fuerza por medio de la electricidad.
•Suministro crnpleto de material para luz eléctrica, transmisión de fuerza ,
tranvías eléctricos, electio-rnelalurgia, máquinas de vapor de grande y pcque -
fla velocidad, caderas inexplosibies, turbinas, máquinas y máquinas herra-
mientas para todas las industrias.

Grandes depósts en Madrid de toda clase de material eléctrico para insta -
lación de 5.000 lamparas, arañas brazos y aparatos eléctricos, dínamos ,
motores eléctricos de '/ hasta caballos de fuerza para pequeñas indus-
trias, cables, lámparas de incandescencia, de arco voltaico, motores de pe -

-<-- T ;

	

tróleo .
1d1irv ¿a. ,Asaara aa re azadones y conatxucciónde aparatos eléctiieos y de pequeños motores eléctricos par a

ventiladores y pequeñas industrias .
Instalaciones en España: Madrid, instalaciones para las Compañías eléctricas La Madrlefla» y eLa Inglesa,» i -

nistetio de liad anda, Museo deArtilierís, Teatros Real, Lara, Princesa, Novedades, Romea, Circo de Farhh ; Acade -
mia de Medicina, Conservatorio de Música, marquesa de Manzanedc, Palacio Arzobispal, Diputacin rovincial ,
Ayuntamiento,Oírculo de la Unión Mercantil y Círculo Obrero ,

31 .111 lámparas instaladas en habitaciones particulares .
Estaciones cr.frales : SanSebaatián, Sevilla, Salamanca, Toledo, León, Burgos, Jaén, Palencia, Oviedo, Barbastro ,

Jaca ,Antequeia y Pontevedra . En conatruecicn : Montero, Sama Cruz de les Paja 55 (Canarias) y Las Caldas (Oviedo) ,
Jiábiccs, Fondos, casinos y Farticulares:en Valencia, Murcia, Cori;ña, San Sebastián, 'Glosa, Vitoria, Soria, Va -

l .adolid, Gruada, Pasajes Mandayon ; Aranjuez, Escuela de minas ~Vsdrid), Palma del Rio, Beimez, etc ., etc.
Transmisión de fuerza, iO caballos en Andoain .
Catálogos, proyectos, presupuestos y muestras se facilitan gratis .

OFICINAS, TALLERES YALMACLNES: ARENAL, 22 BUPL!CADO, MADRID

ALMACEN POR MAYOR Y MENOR

D E

MA•YOP. Y OCHANDARENA
12 y Vi, EPARTEROS —MADhID

CATÁLOGOS TLUSTRADOS GRATIS

Material y aarato ;ara Instalación de telólonos, timbres,

pararrayos y de alumbrado eléctrico .



EL TELEGRAFISTA MAUI
REVISTA GENERAL DE ELECTRICIDAD

SE PUBLIOA LOS DIAS 1, 8, 15 Y 23 DE CADA MES

PRECIOS DE SUSCRICIO N

Sn España y Por-
tugal	 lpeseta almes .

Antillas	 8 trimestre.
Filipinas	 10 idem .
Unión postal . . . 12 semestre.
Países no con'eni-

doe O semestre. (4 pesos).

AÑO V.—NÚM. 191

OFICINAS: ESPÍRITU SANTO, NÚM. 24

MADRID i .° DE SEPTIEMBRE DE 4393

AL. MI IEJ re:CAX4,41 1

Precios convencionales
Dirigirse la Administracida.

COIP-1.NIÁ GML D LE ',TRIGO A D
ErJ ErtLIr T

CXPITXL SOCIAL DESEMBOLSADO : 20 .000.000 de Marcos.

Sucursal para España:

LEVI Y KOCHERTHALER, Madrid .

Construcción de móquinas de vapor .—Dinamos de corrientes continuas, alternativas y rotativas . —
Electromotores .— Lámparas incandescentes, Arcos voltaicos y carbones, cables, alambres y accesorios .

DEPÓSITO DE MATERIAL EN MADRID PARA

INSTALACIONES DE 30.000 LÁMPARAS

OFICINAS: Carrera de San Jerónimo, núm. 42,

PARA LA CONSTRUCCIÓN D E

CENTRALES DE LUZ ELEGTRILA, TRASMISON DE FUERZA A DISTANCIA, FERROCARRILE S
Y TRANVÍAS ELÉCTRICO S

CONSTRUIDAS Y EN CONSTRUCCIÓN EN ESPAÑA Y PORTUGAL DESDE 1890 Á 189 3

1 ESTACIONES CENTRALES DE LUZ ELÉCTRIC A

CON 80.000 LAMPARAS INCANDESCENTES DE 16 BUJÍA S

1 : .srALAc OaES PARTICULARES EFECTUADAS EN MADRID Y PROVINCIA S

con 45.000 lámparas de 16 bujías.

REPRESENTACIÓN GENERAL DEL CONTADOR AEON»



kPkRATOS ]LETBICOS Y OBETOS PARA DIBUJ O
ILDEFONSO SIERRA Y ALONSO, PROVEEDOR BE SS. XL

CASA FUNDADA EN 1859

Echegaray, 8 duplicado.—Teléfono núm. 420.
Especialidad en la instalación de gabinetes de física, líneas telegráfi -

cas y telefónicas, campanillas eléctricas, pararrayos y comunicaciones
acústicas .

Pilas, his, cables y conductores de todos sistemas .
Catálogos ii .istrados de Física, Telegrafía y Telefonía, Instrumento s

para dibujo y levantamiento de planos .
Catálogo y manual ilustrado para la instalación de campanillas eléc -

tricas y pararrayos .
INSTALACIONES DE LUZ ELÉCTRICA

y venta de todas clases de material para la misma .

THE INDIA RUEBER, GDTTA PERCHA & TELERAPH WORKS C .° (Li .it )

FABRICACIÓN GENERAL DE G.A.UTCHUC FLEXIBLE Y VULCANIZADO

TEJIDOS Y VESTIDOS IMPERMEABLE S

GUTTA PERCHA
Construcción

BE CABLES SUBMARINOS, STJBTERRANEOSY kEREOS, HILOS Y APARATOS TELEGRAFIGO S

LUZ ELCTICA., Ti ET.,ÉFOINTOS

FABRICAS : SILVERTOWN (Inglaterra), PERSAN-BEAUMONT (Seine-et-Ose) (Francia) .

Medallas de oro en las Exposiciones de París de 1878 y 1881 .

Representación en España: Pontej os, 4, Madrid .

VIUDA DE ARAMBUR O
12,

	

12._tA.3DI:U71D

aterial eléctrico para instalaciones de Campanillas, Teléfonos, Telégrafos, Pararrayo s

Y ALUMBRADO ELÉCTRIC O

CATALOGO ILUSTRAL O

Condiciones especiales para los señoresTelegrafistas ,

E SIRVEN LOS .PEDIDOS A LAS 24 ROR.&S DE RECIBIR LOS ENCARGOS
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